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N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  P A R IS .

^ e !  iiMiino sitio que ¡loy oenpn la iglesia catedral da 
Sonora de París, existia antiguamente un templo 

legrado á Júpiter. Varias escabacioiies pratticailas en 
*1 hicieron desciiisrir en aquel sitio ruinas de moiui- 
'b* del paganismo, inscripciones y bajos relieves muy 

restos de aquel antiguo templo que en SSd fue 
^Plazado por una vasta iglesia constiuid.i por Cliildi- 
ij®  ̂ iustancias ds S. Gcrmiiri, obispo de París. Aque- 
 ̂8 esia cuya magiiiíiceiiciii no tenia igu.al, si liemos de 

i^'fiídito .al obispo Fortun.'itü. historiador coiitempo- 
I Ü̂¡. Ihe devastada y cas» destruida por los iinrinaiidos 
I ; sin embargo , a fiier/.a de obr.i.s subsistía aun ccr- 

tres siglos después, es decir, hasta 1105, dpoca 
'•'Uul Mauricio de Sully .isccuditi al ejiiscopado.

2.'' Tiirnesl/e.

Pite Mauricio era en sus primeros años un estudian­
te que pedia limosna por las calles de París, y a’ quien 
1.a esperanza de flegar ¡í cbtoncr algiin dia im beneficio 
eclesiástico le hacia !op''rti,ble su pnifiinda inúeria y  los 
rigores del estgdio- Ao tardó en ili.‘>tíii¿'iui sc por su ra­
ro mérito, y fue nombrado caiiúiiign de llourge.s. Poco des­
pués varo la silla ejii-scopal de París, y  divididos en opi­
niones los electores, acordarun someter la elección ii Ja 
decisión de Mauricio, rpiien valido de ¡a influencia que so­
bre ellos egcrcia, sq nomliró á si propio.

Apenas ascendió a la alta prelacia, emprendió lu 
recdilicacion de la catedral de París. La prinicra piedra 
fue colocada por el papa Alejandro I I I  que cspelidcj de 
sus estados se había refugiado en Francia. Pero los ira- 

i8 da Satieaiii-a da j836.
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Lujos continnai'on con la mayor lentitud, y  Mauricio da 
Siilly murió en 1 1 9 6 , sin Íial>cr TÍsto concluida su em­
presa. Las guerras, las discordias civiles y  la falta de 
metálico, suspendieron frecuoiiieinente aquella obra que 
basta dos siglos después no pudo concluirse.

Este edificio fue concebido y ejecutado bajo un piau 
grandioso e iniponenlo. Sus dimensiones son 390 pies de 
lai'go, l 'H  de ancho, y lO l de altura en la bóreda in- 
liirior. La fachada tiene 120 pies. Las torres 201 de al­
tura.

La Iglesia de nuestra Señora no presenta en su este- 
rior aquella variedad de adornos, aquel capricho de de­
coración que se admiran en otros monumentos de la mis- 
nia época. Observase al contrario una severidad en las lí­
neas, lina magestad sencilla en las formas; asi es que la 
iniagiuaoiou no queda seducida al primer aspecto: pe­
ro si no se siente aquell.a conmoción, sino se cspcriinen- 
t.T aquella sorpresa que por ¡o común causan las couslruc- 
cioiies poslorioros al siglo X II  por su ati-evula ejecución 
y por el lujo de sus esculturas, tampoco puede evitar­
se un profundo scntíiníentó do venoracion á la vista de 
aquellas m.isas gigantescas y  de aquellas proporciones no­
bles y colosales.

Por desgracia alli como en otras partes los artistas 
posteriores han hecho devastaciones considerables. E l  
tiempo lio es cl enemigo mas temible de los monumen­
tos; no parece sino que la  m.ano do los hombros los ha 
jurado una guerr.a mortal. Asi es como nuestra Señor.-» 
ha perdido una parle de su cai’ácter primitivo por la su- 
pi-esloii de adornos esenciales.

Aposai- de tan irreparables pérdidas, este monumen­
to no deja de se»’ uno de los mas notables de. Francia, 
ya se considere bajo su aspecto aiaístico, yab.ijo el hisló- 
rico. Vamos a evaminarle en osle doble punto de vista.

La portada pliucipal concluida en 1225 bajo el reina­
do de Felipe Augusto, se compone de dos grandes tor­
res cuadr.adas y  simétricn.s que se unen á la pared de la 
nave principal. Esta fachada no deja de tener analogía 
con las construclonas loml>ard;is por la solidcí y fuerza de 
sus ma.sas. Presenta tres suiiUiosas puerta.s cuyos arcos y 
paredes están llenos de enriosas escullm-as. E n  tiempo de 
Luis X I I , dice Savival que halda que subir trece escalo­
nes para llegar é la puerta de esta fachada. E n  el día, 
por la elevación del piso de la plaza, ha quedado al ni­
vel de dicha puerta.

E n  la torre del medio-dia es donde se halla colocada 
la famos.i c.impana llamada E l bordan . Solo se tora en 
1.1S grandes sóleinnidadc.s; pesa ochenta y dos mil libras, 
y el badajo 976 . Fundida en 1682 y refundida en 1685, 
fue bautizada en esta época con iimcba pompa y cercnio- 
nin , siendo sus pa<lrinos Luis XIV y la rein.a su esposa, 
y  la dieron los nombres de MKinnehi Lu isa T eresa.

E n  el cuerpo inferior del edificio, so observan en to- 
d.v la longitud do la  línea de la facha 27 nichos, en los 
que antes de l.i revolución se lialiabai» colocadas otras 
tantas esta'luas que reqíresentahaii una serie de los reyes 
do Francia, desde Chiidlverlo hasta Felipe Augusto; so­
bre esta fihi de nichos, se halla una ventana circular lla­
mada la rosa . Cada fachada latcial de la iglesia tiene una 
ventana semejante, priinoros.amente trabajada. La rosa  
de la facli.ida al medio dia, se debe al cardenal Tsouillcs 
«pío la lji/.Q coiislmir <> sus c.spcnsas, y tuvo de coste 
80,000  francos.

E n  fin, la parlo superior de la fachada esta" decora­
da por un peristilo compuesto de 51 columnas notables por 
su csti-cmada longitud y tenuidad: cada una de ellas es­
tá compuesta de uua sola plcdi'a, y sostienen una galería 
balaustr.ad.a.

Dos jíortadas laterales terminan .il norte y  mediodía 
las cstrcinidades del crucero. La riel norlc fue levantada 
Licia 1515 por Fcllpo el Ilei'inoso, que la hizo construir 
con el producto de los bienes de que bahía despojado á

los templarios. Cerca de ella se baila una puerta def ¡¿¡fj., 
cio.sa estniclura, llamada la p u erta  en carn ada , p« imid'l 
cual pasan los canónigos del claustro á la iglesia, p 
los oficios de I.a noche. En oí centro dcl marco ogivo ; 
esta puerta, se ven los retratos de Juan sin  m ic ilo , < 4  se c ‘ 
de Borgoña y de Margarita de B  issiere su esposa. («uij 

L.i portada dei mediodia os del mismo estilo df j[)o
que acabamos de hablar. Los bajos relieves que la di ¡[q
T.ni, representan Li historia de S. Estelsan. Fue M s,elL“ 
trulda en tiempo de S . Luis. E[

Las paredes de la iglesia están sostenidas en tod» Qiuíq®
estension por machones diostrameute disptiestos y cu jurî q®
nados de l»Il*ám¡dp.Sí v  tn rre rm o fin *  r»»Tfr. ..e c'IdL.. de pirámides y torreoncitos cuyo efecto es sw urec 
mente pintoi'esco. ida'l''

Una de las partes mns curiosas del edificio , es el  ̂
mazot) del techado que ll.aman c/¿osipíie, á causa de (j j¡j 
Jiiuhitud de piezas de madera de castaño de que se« 
pone: está ciihlci-to con 1256 chup.is do plomo qns u ¿ijgj'' 
das pesan 120,210 libras. Esta inmensa obra fue ejé 
tada en 1726 ,  a' espensas del cardenal de Noailles, de «5555 
ya hemos hablado. |

E l interior de la iglesia figura una criu  latina. Ca irsuj' 
to veinte pilares de diferente estructura, sostienea 
bóvedas y forman un doble i-eeiuto, al i'cdedor del f  líj gj‘ 
y de la nave. Veinte y siete capillas ocupan las bon 
lias csleiÑorcs del cticrpo bajo, sobre las cuales circo* 
espaciosas galerías y  tribunas elegantes, rn cuyos eoi 
jados se colocaban anlignamcnto durante las guerras 
banderas que se cogian al enemigo. Con este motiro
podemos menos de recordar el dicho del príncipe de O 
l¡. E n  1695 se dirijia á este templo el mariscal de *
xeniburgo para asistir á un T e Deiim que se contaba t 
»iiotivo de una de sus victorias. La iglesia se voia de' 
tremo ó extremo allomada con las banderas que ^crii 
api-esado en Flenrus, cu Steinkerke, en Nei'windei ma 
multitud se agolpaba por todas parte.s, y  el mariscal nof y al c 
dia penetrar uu la iglesia, cuando cl príncipe de Ja
que le acouipañalia, esclamó: ^'Señores, a b r id  pase
tapicero da In catedral. »  ̂la ii

La ni.ayor parte de Jos adornos que figuran en ‘fu es 
Iglesia, son do un estilo moderno, y guardan pocaari* hqitez 
nia con la ai'quitectnra del edificio: pero si se coo»¡d'' **perii 
aisladamente no soo menos notables. Citaremos como ff* s, 
meutos curiosos los bajos relieves cu bronce dorado iiUesi 
altar mayor; un grupo de mármol, obra maesti-a del* íeren 
te,.qu e representa cl descciiilimiciilo de la cruz ejc«® '"'atai 
do por Nicolás Coustoii; la cstátun de l a ’í'irgcn por f*! co 
tonio Baggi; el pavimento en mosaico dcl presbilc‘T*'ll>di 
las mag:iíficas eseultm-as de madera que adornan el o’’’' á { 
los cuaili-os de Jiivoiiet, Felipe dn Clianipngne, Luí*' ^sfi 
Boulogne, Loi-enzo de la Ilire , y  Lafosse; las verja® ' l'pro 
hierro bruñido que cierran el coro y los bajos relieves? pi 
decoran su eslerior, y  cuya antigüedad es del siglo XI' ^Icci 
y líltimainenlo muclios mausoleos,' entre ellos el del hs Ó5 
de de llarcourt v cl del mariscal de Bellof. d

Detrífs del (litar ni.ayor, se lialla un grupo de m̂ '‘' j  si 
. Este  prÍDi ine había h*? W  esIlaniado e l  voto de Lu is X III. príDi-ipe i.-.u... -

voto de poner su reino bajo la protección de la Santa 'T.** 
gen, y reparur el altar principal de Nuestra Señora,reparar el altar principal de Nuestra Señora, P’  ei 
min-ló sin cumplir su voto. Después de su muerte ,

IVo.

cargó Luis X IV ' de ejecutarle, yen  1699 coloco solé®"* ' îici
. .  a .  I .  * 1  1 1 » .  1 —••»'0 ^ «Jy» J

I

sentada teniondu en sus brazos cl cuerpo do Jesucris'®!- 
los lados están colocados en pedestales tas ostítu.as de *

mente Ja primera piedra do oslo altar, aunque el d
- - -  inua?’ Vfue construido hasta 1725 por Cousloii. Presenta “"V.Lifc»,'  ’ 

cruz de mármol blanco, y al pie de ella se vé á la V’n c

X l l l  y Luis X IV  arrodillado.! y ofi-eciéndole una cor«J e 
La caledrid de París ofrece grandes i'ccuerdoS 

monuinento Idstórico : allí era donde los reves á su po
nimieoto al trono rcuovaban el juramento do fieles 
vadoi'os de las leyes, y de gobernar para la felicidad 
pueblo ; alli llevaban los trofeos de sus'victorias, )'

>9as
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-rta de J dirigían al cielo sus fervorosas súplicas cuando aleuna 

* > P* unidad pública afligía al reino.
• ^“‘'g"omenle los reos de delitos, antes do ser conducl-
'? al suplicio venian al P arvis A o tr e -P a m e  (nombre

> '"1156 dá á la plaja que precede á la fachada principal 
templo) á dar una pública satisfacción. E l  desventurado 
•1» de Molay, graa maestre de los templarios, fue es- 

co Ja misma plaza con sus compañeros de desgracia, 
“ ella oyeron su sentencia de muerte, 

fíi de París tenia en el P arv is  una escalei'a de
**c3 . distintivo de la alta justicia que ejercía eii

08 y ®'^nsdiccion. E sta  escala fue reemplazada en 1767 por 
Wgolla sujeta á un poste que se colocó en frente de 
'ía los machones de la torre setentrional, y que desa­
l ó  en 1/ 90. E l  sitio en que se bailaba colocado dicho 
1 sirve hoy de punto céntrico para contar las distan- 
iDtinerarías de la Francia.

Abelardo, tan celebre por su elevada ciencia como por 
tmores, habitaba una casa del Parvis, á la que sus nu* 

discípulos, entre los cuales se contaban los per- 
'gís mas distinguidos de Europa, se agolpaban á escu- 
‘sus doctas lecciones.
E u l a  m i s m a  p l a z a  d e  l a  c a t e d r a l  s e  h a l l a  t a m b i é n  s i -  

e l  H o te l-D icu ,  e l  m a s  a n t i g u o  d e  l o s  h o s p i t a l e s  

P a r í s .

lina, 
stieneo 
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as bo 
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iiiíf'*

SEDAS.

cria del gusano de seda, tan interesante por la pre- 
■naleria que ofrece este insecto maravilloso á las ar- 
ol comercio, es otro de los ramos que debieran me- 
la atención privilegiada de la industria española, 

■ ŝ crédito la dieron en otros tiempos, y  que eleva­
ba inmensa extensión y perfocciou de que es suceptí- 

^  este pais, pudiera formar «n inmenso manantial de 
^Ueza piíbiica y  una de las bases mas sólidas de su 
’^eridad.

® se puede, á la  verdad, observar sin el mayor doe 
“Hestio descuido y apatía en esta parte , al paso que 
^cennes esfuerzos de todas lasjnaciones civilizadas para 

starse tan preciosa cria. Todos los gobiernos de Eu- 
1 convencidos de sus grandes beneficios estimulan á 

^ 'l ito s  con premios y distinciones para que se dedi- 
j  í  ella.
^ 5  franceses para fomentar el cultivo de las moreras. 

Propagación habla procurado ya asegurar Enrique IV 
*provÍQcias meridionales, como las mas á propósito,

I Mecieron, en tiempo de Luis X V , crecidos planteles 
*de Poitú, Sena, Orleans, Champaña y otras, que 

^d istribu id os después gratuitamente. Por estos me- 
i y su constante zelo han logrado eu aquella nación ar- 
*s/ importante industria, "d e  modo que en el día 
• ^encuentra un solo pueblo desde Moulins hasta Mom- 

®n donde los habitantes no esten ocupados en criar 
I d e  seda, en hilarla, cu torcerla, ó cii labrar 
I variedad de telas que salen de sus fabricas...

■ día en día se vri multiplicando por todas partos esto 
extendido en muchos otros departamentos fran- 

ÍIb •■ciño de Ka'polcs, en la Sicilia, Pia-
- Toscana , orillas de! Ródano, Delfinado etc.,.<v por qu« no nos dedicaremos nosotros á su propa- 

kfj ôda nuestra Península? ¿Por qué no aprove- 
Un clima y suelo el mas favorable á é l, tan envl- 

' en̂ *" extranjeros, y que tanta reputación nos pro­
as A ly-Q mismo artículo en otros tiempos?

excusa que alegar. La inmen- 
I ' d que esto nos reportaría, es e\¡dente: «Por

grande que sea la extensión que se ha dado un Europa al 
cultivo del moral (dice el S r . de Quinto), siempre 
deberá sor para la España una fuente de riquc'.a, y pro­
porcionar iin ramo de comercio de los mas lucratitos. Su 
seda será siempre preferida á la de Francia, si íe sabe 
trabajar como corresponde, porque la experiencia, la 
razón y la autoridad, se hallan de acuerdo para conven­
cernos de que las hojas del moi'iii que se cultiva eii ios paí­
ses meridionales, contienen un alimento mucho ina.s per­
fecto y mejor elaborado para la formación de la seda. » 
Los ingleses han intentiHloinútilmeute .acliinalar en su pais 
los gusanos de seda, y se abastecen para sus manufactu­
ras de una inmensa cantidad de Bengala y de la Itali.a, 
que podríamos procurarles nosotros con considerables be­
neficios , si perfeceionáseinos nuestros procedimientos bas­
ta el punto de que son tan capaces. y comunicásemos 
á nuestras sedas el grado superior de finura é igualdad 
que falta eu ellas actualmente. La cria extensa del moral 
y  morera, ademas de la abundancia de leña, nos procu­
raría asimismo otros muchos aprovechamientos y benefi­
cios, entre ellos no pequeño el de restituir á nuestra Pe­
nínsula mucho de la constitución fhíco-climática tan adul­
terada por la falta de árboles.

La gran facilidad y proporción que tenemos para es­
te cultivo y cría, es tanibicii indudable:......  « me p:ire-
ce no importuno el insinuar aquí, dice el Sr. de Lañes 
y  Duval, á beneficio de nuestros hacendados, el que la 
mayor parte de nuestra Península se compone do terre­
nos algo montuosos y  quebrados; cuyos collados y altu­
ras suponen valles, y los valles arroyos mas ó menos 
tiempo abundantes de agua en el año. E n  todos, ó en 
los mas de estos valles (sin cuasi ocupar tierra útil á los 
labradores), pudieran plantarse, con asombrosa multipli­
cación , de un lado y de otro de los arroyuelos en los úl­
timos declives dei terreno, una prodigiosa cantidad de 
moreras, las que no necesitarían m.is regadío que lo fres­
co de los valles, serían un manantial de riquezas, y dos 
abrirían una extensión increíble al importante ramo y 
comercio de la secta. No es una proposición especulativa 
y  aventurada. Concuerdan cuantos han tratado de agri­
cultura, en que prosperan perfectamente estos o'rboles en 
las situaciones que se indican a q u í;.... y  lo confirma la 
experiencia: siendo por otra parte de todos notorio y 
sabido el que la morera tiene muy someras sus raíces; que 
de consiguiente le basta poco fondo de lierr.a, y que con 
poco cuidado de labranza y  poda, prospera admb able- 
mento, »

La considerable extensión que tuvo este ramo eu nues­
tra Península, especialmente de 1570 á 1 790 , es asimis­
mo bien sabida. Por los años do 1579 era tan abundante 
la cosecha de seda en toda ella, que las Córtes del mis­
mo año solicitaron so extendiera á las demás provincias 
el privilegio de extracción que ios reves católicos habían 
concedido á Granada. Solo de los reinos de Valencia y 
Murcia se cxtraiim cada año, uno con otro ( Según Uzta- 
riz) ma.s de 200,000  lib. de seda sin labrar, cuyo valor 
correspoudia á  600,000  pesos, poco mas ó menos. De do­
cumentos auténticos sobre la materia, consta que se ha­
llaba este ramo florerieute en imiehas otras proviucúis de 

. España, y  que después de proveerse esta de la seda ne­
cesaria se extraía la sobrante por mar paraGéuova, Flo­
rencia, Inglaterra y  otros puntos.

E n  muchos valles de Galicia se fomentó también en 
aquellos tiempos este cultivo. Las sedas de Granada go­
zaron gran fama, debida principalmente á ser toda de 
morales de escelente c.aliclad. "Cataluña, Toledo y otras 
provincias eran igualmente ricas en esta producción, y de 
todas ellas salían millones de libras de seda elaborada para 
el extranjero, con lo cual se fúiiicntaba y sostenía un co­
mercio verdaderamente activo. ‘  Tal es el lastimoso atra­
so de esta importante industria y la consecuente necesidad
de que el gobierno procure fomentar una producción tan
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útil , cjne apenas ocupa sesent.i di.as dcsrle la avivacioii tle 
Iri semilla liasta la formación del capullo, v d.; la cual pu­
dieran deducir tan iimieiisos beneficios la agricultura, las 
artes y  el comercio.

Nuestras sedas hau perdido muclin crédito en los merca­
dos extranjeros. Las causas principales de este desinereci- 
iniento son ; la iiiejor c illdad de las iiu.:vas castas de SJiiii- 
lla (¡ue se lian procurado los productores exlr.anjcros; y 
la gran superioridad do sus procederes en el biladu,

Para anular, pues , estas ventaj is y volver á ganar la 
preferencia uo liay otro caiuiiio que el de llenar estos v.a- 
i/os de nuestra producción; y los medios eficaces de lo- 
gi'arlo son :

1 .“ Propagar entre nuestros cosceberos la preciosa 
'• blanca de la clilna que tantas ventajas tiene so­

las mejoras de perfección y  ecmmmia que se van hacicl H're,

sed
Jiro nuesti-a amarilla. Esta hermosa casta de semilla que 
el gobierno francés se procuro de aquellos países, algu­
nos años antes de la revolución, la tenemas ya por for- 
(ima introducida en nuestra Península. En '1822 . 23 y 
21 ,  nuestro sabio D. Antonio Sandalio de A rías la culti­
vó de real orden y distribuyó para su propagación; y do 
loque remitió también muestras á la exposición pública 
lie 1828. Para el mas pronto logro de esta primara par- 
e convendría hacer en esta capital .algunas crias mas en 
grande, y remitir después porción de esta semilla á ca­
da sociedad ecoiióralca, con encargo de promover su pro­
pagación en sus ilistritos repuctivoa.

2.° Generaliíar, por medio de la distribución de bue­
nos modelos y  charas tlescripciones, el coiiocimienlo de

Lo,
d

a i

eu ios procedinunCuS de est.i industria ; tules como el 
todo de caleiU.ir las calderas del Sr. Geiisonls de H; 
iiols; cl del hilado cu [v io , examinado y expuesto po( 
cuni¡sion_quc nombró ¡i este fin la sociedad ecmióniici l>s 
Madrid; el hermoso toruo , construido ¡i 
del Piamoiite por I). Antonio Rugas, ó  bien el iiiTl i: 
tado en Valencia p.;r D. Vicente Taenque y cxaimnaiU 
publicado en 1821 por la junta nacional de comercio y aj 
culiiira etc. etc. ®iQ

5 .“ Ofrecer premios ¡I los que presenten mejores* *iil  ̂
quinas ó modulus para la ejecur.iuu de estas operaB 
lies: i ."  niaudar establecer en cada provincia, en loS j 
reuos concejales, ó baldíos de la misma, que fueren é  f ’ ® < 
pósito, considei-.ibles viveros de inorer-is y moriiles; il ¡vos 
tribuyéndolos d;ispnes entre ios terratenientes del disU  ̂‘ 
que se obligar.m á su cultivo ; como se Iiiío en Erauch 
el reinado de Luis X V ; 5 .“ Señalar ademas enalguiiospu 
tos, si neccíario fuere, un pequeño premio de plantacM toll 
como se liiíO cu los estados del Languedoo , y  en iwes *se 
nación por cl limo. Sr. I). F r . Alonso Cano, obispo de  ̂Sier.j 
gorve; 6 ."  procui-ar asimismo la propagación en noeftf El 
provincias del m onis p a p ir ila ,  ó moral del papel, i ¡na 
puede ofrecer este y otros nuevos lieneficios, y lii teneü aoJi' 
ya conn:ituraii¿ado oulaPcm'nsula; instruyendo á loslab los 
dores, por medio de una cartilla especial, en el cuW ber 
de todas especies, oprovechainíentos que ofrecen cria« Had. 
gusano de seda etc.

U S .

E L  C O M B A T IE N T E .

¿ s i  noinbi-e de comh.tlicntcs con que ía mayor parte de ios 
naíiiralislns desiguim al ave que representa nuestra viñeta 
dá muy bien á conocer su carácter batallador. Como las

hembras de esta especie rara vez toman jiarte de 1*’ 
chasque loscoiiibatientessostienen entre sí, h.in cro¡^° 
gunos autores que el amor era el único móvil del

id
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k

I li.icit* írero on esto* pajaro*. Pero su aserto es iiiexucto cotuo 
M110 el í i  dcüi asi r a i se.
; de ft combatientes eu efecto se dedican á la guerra, bien 

P* en partidas orgaiiuadas, pai ticulariiiento
iióiiileí te meses de abril y  m a jo ; pelean de dia y noebe, y 

suele acontecer a iiuuudo el empezar de nuevo las 
i, que por lo regular nu terminan sin haberse derra- 
sangre. Las hembras esperan el resultado á alguna 

lücia del campo de batalla; cuu sus graznidos sostienen 
Miman el ardor de los rivales, hasta que obligados los 
¡idos en la retirada reciben aquella.; los liuineiiagesiie los 
adores. No pocas veces acontece qu- los fugitivos reaiii- 
I* algunos instantes después de su derrota por los cbi- 
i de las hembras, vuelven á entrar en el campo contra 

Campeones con uu .ardor increíble.
En aquella efervescencia de primavera, log combaticn- 

raiicia Jfflaclios tienen una especie dt collar que es ¿ la vez uu 
lu o sp ^  defensiva y uu adorno de que parecen engreirsu. Es- 

llar *e compone de plumas larg.is, fuertes y espesa­
se erizan en los momentos de cólera y  de lucha; sues 

*^rse a principios del mes de junio.
El color del collar varia según los individuos, y su 
“•es también varía como sus matices durante todo el 

V  i.AáU ° crecimiento. Encarnado en ios unos, pardo
in.iyor parte, en algunos de 

‘'" '‘'^'■woso negro-violeta inlerrumpido con manchas en- 
“•das, y  en muy pocos de coinpleu blancura. S e  ob- 
'• también en los combatientes una erupción de manchas 
•OMS y sangmnolentas en número infinito, que se mani- 
‘•n en la parte anterior de la cabeza y al rededor de 
°|os.
La inclinación mas pronunciada de los machos á unir- 

can sus conipaSera.s concurre también en esta ¿poca con 
aesarrollo verdaderamente estraordin.irio y una notable 

''labilidad cu sus órganos. E n  cualquiera otro tiempo es 
r  dificil distinguir los machos de las hembras; con el 
'ai' de la primavera des.ap.irecen l.is tubérculos sangui- 
auosque cubrían la cabeza, y  en seguida esta vuelve 

"Iquirir sus plumas.
Bijimos que el amor no es la única causa del genio guer- 
 ̂ de los combatientes. E n  efecto, se baten por el mas 
*Uioiivo. Cual ha do ocupar un poco de cesped, cual 
“i  comer unapequeña porcien de sustento, la presen­
il  algunos espectadores que lescsciteii al combate, ca- 

^ sa de estas es para ellos un obgeto do rivalidad.’ Las 
“ras m smas tienen uu genio peridencioso , y se ha vis- 

Pe son aun mas temibles en su vonganza que los m.achos. 
Lo que prueba aun mas que el celo del amor no jus- 
• por SI solo el nombre que se da á Jos combatientes, 

estas aves desafian á todas las de otras especies que 
f ie r r a n  con ellos. Los ingleses acostumbran engor- 

s cebándolos con leche y miga de pan, pero para 
leoerlos en paz se ven obligados á  enceriarjos en iu» 

1̂  Oscuros, porque luego que ven la luz dan priacipio 
' “Peleas.
1 0̂ París se venden estas aves en los mercados públi- 
. la primavera; pero su carne es entonces poco esti- 

l . I probablcrneute degenera su calidad en esta época, y 
■ (?  sabrosa en el estio, porque cu esta estación la 

i’au los holandeses en estrenio.
^Os combatientes anidan en Inglaterrn particularmente 

,1 Condado de Lincoln; tainbleu se encuentran varios 
^.primavera en las costas de Holanda, Flandes y  A lc- 
Ibt-’. y  '" " y  comunes en Suecia, Isl.aiida, la Rusia I ^ ‘bcria.
L tas aves hacen su nido en el mes de mayo sobre la 

P®*!"®''*''® bendiduras rodeadas de cesped. Sus 
|<4 -  '."“y sabrosos, y en muchos países los estiman
[liti gallinas; son cenicientos y manchados

Olor sonrosado principalmente en el eslremo mas 
•en cada nido suden hallarse cuatro ó cinco. En 
••‘•a los p.ijarcros eiijen cl iiistaiite en que los coni-

b.iticntes se están batieud.i para arrojarles las redes.
La pliim.a de los combalientes es tan variada princip.il- 

mciite Ja de los muchos que ha dado lugar ji numerosas 
de.’ign.icionos de especies diferentes, pero en el fondo las 
iiU:.ma5: asi que, nos abstendremos de iiivestigicioucs Con 
este obgeto. E n  cu.iiiio « dnneusiones el cuuib.itiente tiene 
pur lo regular ile 10 li 11 pulgadas de alto. Cuvier desig­
ua al combatiente b.ijo el nombre de M ichcícs Pugnax.

F R A G M E N T O  D E  M IS  V IA G E S .
r<
vJiiba’gindo en una burr.i, mas ngovi.ida de miseria que 
de años, mas cargada de años que de moscas, y tan lle­
na do mosc.is cuino caldera de arrope, llegué, no sé si 
ni.is molido que falto do paciencia á Pozuelo de Aravaca. 
Entré por una calle , mejor diré por uu camino de rue­
das, en donde habia unos moiitoucitos de tierra oscura 
cubiertos de ramas y sombreados a trechos, por varias 
decurias de tejas puestas en completa derrota. Dime á 
discurrir que .aquellas pudieran ser casas; pero al ver la 
soledad y silencio que reinaba en aquel vasto desierto, 
entré en cuentas conmigo mismo y asaltironme ciertos 
recelos .y temores de que estaba en el Africa. ¡ Alto, di­
je  á mi conductor, (hombre que solo en calar chamber­
go y vestir unos calzones de color de tabaco remendado 
de negro se diferenciaba de un beduino.) = ¿ E n  qué re ­
gión estamos? ¿es ese el monastério de S. Antonio? se­
ñalando á un desmoronado edificio que descubrí uo muy 
lejos, ó tenemos que atravesar todavía el desierto de las 
palmas? =  No Señor, me contestó: ese edificio que V. 
dice es la parroquia <lel lugar. Está uu poco maltratada 
desde el tiempo de los moros, los cuales, según dicen, 
jugaban en ella a la  pelota; pero ahora han llegado de 
España dos peones de albañil, quo ofrecen echar abajo 
todos los nidos de vencejos, y tapar los agujeros con pe­
llas de barro. — Rcíme de su simplicidad, y  metí espue­
las á mi burra que fatigada sin duda de tan largo viage, 
bacía ademan de recostarse en un monton de estiércol 
que topamos al paso. Andado habríamos como cosa de 
20 pulgad.as de tierra, cuando al revolver de una tapia 
apuntalada con tres cuerpos de encina y medio chapar­
ro sin ojas, apere.bí una cabra rota de cuernos, pero 
tan entera de dientes, que ronchaba á todo su placer las 
aceras de la calle. Dióiiie no pequeño contento el encon­
trar compañía, y por ser la primer criatura viviente que 
habu salido á recibirme, cobróla cariño y no aparté de 
ella mis ojos sino p.ara clav.irlosen la tía Carrascosa, que 
como nube de granizo, cayó repentinamente sobre noso- 
li-os. Era esta Sibila una mujer que h.abria juntado co­
mo sus tres duros de años; alta de cuerpo, enjuta de 
carnes, falta de dientes, y sobrada de n.irices. Llevaba 
las canas descubiertas y  ei pañuelo de la cabeza arrolla­
do al cuello como coi'bata de mastín, una s.iya de lana 
de mil colores ajustada á la cintura, y unas medias de car­
ne ahumada con zapato de lo mismo. = B uenas tardos. 
Señorito, me dijo con una voz que tenia el término me­
dio entre el mugido de la vaca y el sordo estruendo del 
Imracan. ¿Viene V . enfermo? ¿busca V. alojaiiiienlo pa­
ra esta noche? yo sé las mejores posadas del pueblo, y 
se las enseñaré á V , ¡lástima es que no puedo hospe­
dar a nadie en mi casa, porque tengo unos Señores de Ma- 
dril alojados ya en ella. El es Procurador de las ludias,
aunque la mujer ba sido posadera......  yo no sé sí V . la
conocerá, ella se llama Doña Antonia y  es muy pequeñi- 
ta , de bastante nul genio, porque su marido la lia dado 
mucho mimo , y  tiene una fuente mas abajo de.. —  Adiós, 
adiós, buena madre, la dije interrumpiendo su importuna 
taravilla. Estoy muy cansado, y no puedo oír la historia 
de Doña Aiiteiiia ni dol Sr. Procurador de ias Indias. Y 
eii aquesto diciendo dí una arremetida á mi acánca con tai
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atlnco que hubo de atropellar a la nariguda habladora.
E n  íiii, como todo llega, y  las cosas q<ie buenas d malas 

cu este inundo se gozan, llegan antes de la muerte; no 
me sorprendió osla polilla antes de Ilegal- al término de mí 
viage. Ilízomc p.arar mi conductor delante de una puerta 
desportilliiJu con tal arle, que por debajo se colaron en mi 
presencia 7 enci'cítadas güillnns. D i tres golpes con u.a can­
to , que por los despojos de cascaras esparcidas cu el suc­
io , se conocía liaber sido partidor de piñones, y .al estre­
pitoso ruido atiarcciüsa una visión que meolillgóa dardosaparcciüsa una visión que .. . .  
pasos atras, y  hacer todo azorado la señal de la cruz. No 
intentaré describirla, porque luera menester para ello ha­
berla visto despacio, y yo la miré tan d la ligera como si 
á  reo coudenailo á muerte se presentase la horca donde 
tenía que morir. Por fortuua, y  en descuento de mis mu­
chos trab.ijos padecidos y por padecer, dispusieron los as­
tros que aquella no fuese mi patrona, y en su lugar me de-

Íiararou uuainujercila entrecana, de ojos chispeadores, co- 
01- de tabaco alicantino y derrengada de caderas. Saludó­

me del mejor modo que pudo, y  entróme en uu reducido 
portal que despuej averigüe sur corral de gallinas, patio 
do aguas llovedizas, pieza de coser y sala de desahogo pa­
ra dormir al sereno Las bestias de la labor. Encarecer de 
este sitio la estremada limpieza fuera hacer un desaire a 
la basura, y  así pasaré á describh- brevemente las habita­
ciones interiores. Como soy corto de'memoi-ia y uo muy 
largo en materia de cuentas, ei cierto número de ellas qui­
se Kjar en mi mente, y retrocediendo algunos siglos atras 
eché mano para el efecto de los dedos de la mía. Comencé 
yjor el meñique, registro los departamentos lodos cou im­
paciente curiosiilad, y  cuando hube regbtrado la casa ente- 
tura, me hallé avanzado hasta el índice , lo que me dió á
entender claramente que cuatro eran las piezas habitables 
de mi 'posada. Una de estas, la destinada á atojar mi per­
sona , estaba adornada con un triunvirato de sillas pintadas 
de esquisito almazarrón, una mesa coja,que según lo mal 
parada que se veía debió de hallarse sin duda en las guei-- 
vas de Fiandes, y  nn arcon desvencijado y cubierto con 
un pedazo de saya de la madre de Rebeca. Engalanaban las 
paredes do este rico apartamento Varios pliegos de aleluyas 
y  letanías de v/rgenesilumiriadas de azafrán, .sujetos en par­
te con gruesos clavos do herradura y pegados á trechos 
con sucios plaslones de obleas y  pan uiascado. E s  de ad­
vertir que a' mi llegada dos negras muchacliuclas coloca­
ron á  una cstreinidad de e.ste salón varios maderos que sa­
caron del pajar, y  dispusieron en forma de cama, sobre la 
cual tendieron una abultada saca por cuyo enorme vientre 
asomaban sus cabazas varias pajas de centeuo. Ignoro to­
do lo que coutendría aquel coloso informe que me prepa­
raron para mullido: solo sobré decir que encerraba vivien­
tes de una forma sospechosa á los cuales vi con mis pro­
pios ojo.s trepar, encaramarse, caer de golpe sobre las ta­
blas, y bullir con una inquietud tan cuutíiiua que me hizo 
sospechar fuesen revolucionarios. Por fin ei resto del dia 
se pasó con tranquilid.id. Yo sufrí las impertinenci.is do mi 
piitrona, el desabi-Iiniento de su cocido , el doscaro de los 
mugrientos chiquillos que rodearon mi mesa, los mahullídos 
do un g.alo hamhroii, y las importumidades de un eiijaiiibre 
do pollos que me picaban las piernas por disputarse las mi­
gas : todo, repito que lo sufrí con miheroismo cstóico.

.-Veabóso la noche. La constipada campana de la i-dosia 
dió .seis golpes y dcÉcsnsó .al 7.'’ con iiii prolongado retin- 
l iii , amiucio de su fatiga. Encapotóse el Cielo uninstaute
después, y toda criatura humin.i desapareció de mi vi.sta, 
<^uedemc solo, nlumbrndo por un candil que computé cu 
aquel iiioiuniito u las lámparas de barro de los antiguos se­
pulcros y a quien después da ovaminarle m ejor, ap.dlidé 
el sepulcro de los mosquitos imtiguos; tai era la multitud 
de estos insectos que desde tiempo Imuemoiíal yacúm se­
pultados iiajouegr.as ondas de aceite. Como la curiosidad no 
está precisaiuento vinculada oii las fallas, viéndome solo 
y sin saber en qué ocujianue coinciuó á despertarse en mí

cierto crimina] deseo do inspeccionar el contenido del 'i «“-n, 
joucillo de mi mesa. Abríle, pues, no sin gr.an dified 'I®® . 
por hallarse atascada de polvo, y  encontré eu él va • 
remiendos de percales, im dedal mohoso, dos pedazot «lo 
queso, uu.a bolsa ele cuero cou papeles y  un Santo Cri ’• ^
sin narices. Al descubrir I» pellejuda bolsa dime el f 1 j 
bien do mi hallazgo, creyendo ya tocar las mcinoriiS *. gi,; 
algún ilustre proscricto muerto tal vez de consunciouj
tristeza eu el mismo lecho que me estaba destinado, óat
acaso los preciosos manuscritos do alguna antigua abd ‘ suf” 
pero me engañé en cuanto hombre, y  el amargo deseo i » ' 
ño me costó una la'grinia de rabia y una sonrisa da de! fl'J ¿q 
clio. Los p.apeles que yo suponia tan importantes í ‘ y- 
unas largas listas de renglones tan torcidos y  contralieC * pof
como Quasimodo, las cuales teniun encabezamientos de
ta especie: a C argas de p a /a  p a r a  e l  lio  Pocho e l A  ̂pes, 
d a r  =  Cuenta de los p ien sos que s e  com e e l  bun-o del por e’. 
A lcalde desde que anda con m i pollin a  acarreando alg ** no*' 
roba , etc. Iniagíncse cualquiera que piense, ynócom 
burro del Señor A lcalde, si poclria quedar ufmo do 
descubrimiento, y  si me faltaría razón para pensar en a( 
tarme. Arrogóme en efecto sobre «Hecho (mejor dirésal 
la tortura) resignado á morir toda una noche para el m 
do aunque con el dolor de haber de resucitar en Pozui ci', 
esto es, en el 3.® de los cuatro senos ó lugares do qus« “ nm 
habla el catcclsino. Pero antes de meterme entre la ei 
pa de las sabanas, quise saludar á la luna cuya blancs ' E l 
se refractaba por entre losagugeros de un liciizii que 'E‘ se_ 
cía oficios de vidriera. Dcsencagé el bastidor de una t  ‘ s’ 
tana que caía al patio y se elevaba como vara y cu) “«mis 
del sudo. T cihU la vista por la azulada bóveda, y el c» ®«rci' 
da una negra clilmcuea me sirvió de punto do inirap *s«ko 
descubrir la estrella del norte. ¡Qué perspectiva tan' 'i “idq 
cantadora para nn romántico de aquellosque entran ent 7*1 1 
versación familiar con los ostros, y-quisicran dar a' la I' nd» 
la presidencia del cielo! hubiera un lunático de estos e '«'Uo 
dose mirando de hito en hito á la biforme diosa, crcT ** *n 
do escuchar á lo lejos el I.iutl armonioso de Laui-'a lí d. 
apacibles y  melancólicas trovas de un gondolero. M** * P'̂ «* 
que tengo la fatalidad de ser algo inclinado u las cosas * **udic 
roiias, encaminé mis gro.soras miradas hacia uu gi'up® 29 
gallinas que dormían apiñadilas en dos travesailos de • •ídem 
escalera. Advertí que el gallo era el único que estaba^ *dos c 
pierio, y  do cuando en cuando aleteaba, parábase ét^  '«lucli 
char y se mostraba sobresaltado al menor ruido que seni ’’  p.-dc 
He aquí (dlgc yo entonces moralizando conmigo mismo) ‘ coul 
aquí el hombre ambicioso. Este sultán, dueño de un é si 
cido serrallo, recela que el aire venga a .irrancar uuap '“«rnii 
ma á cualquiera da sus esclavas, y  así también el que! Word;
za en la tierra de riqueza y poder........ — Suspondi íueblc
discurso al escuchar el acompasado y monotoiio ruido *dor, 
dos quijadas que rumiaban en la cuadra inmediata f  'herir 
portillo estábil abierto; persuadíme que serían los fáb
eos acarreadores de la algarroba, y terminé nú oracio® |dro e 
ciendü, cansado ya ile discurrir, ¡bienaventurado* " '̂rgo
mansos!!......  ade

Arrogéme en seguida sobre In cama y apagó la  ̂ n 
Poco tiempo de.spues se me acercó ¡Morfeó .eriu.ido de* “ de 1 
das ristras de adormiilei-as, y á sij voz se cerraron inis!  ffscnal 
pai-os, la razón abandonó la regencia de mi cerebro, el a 
luóuslruos imaginarios tomaron alojamiento en él coB .redore.
despotismo militar. No intentaré describir las Infinito*
mas, Jos numerosos colores, los ostraños y pantomíB* 'de ¡qj 
ge.slos de estas fantasmas movibles, de estos optes sin ¡ la
po que imprimen cu el alma tal multitud de scnsaciO® *tion, 
ora risueñas, ora melaiicólicii.s, y desaparecen depronto v 7̂'*’'° ' 
la picadura de una pulga. Solo diré que pasado algún >' )''les éi

A ,1  ̂ -.1 .1.. ____  ___ '  f>l <w

batidos iiiccsQiitcmcnte por las olas del mar. HaUéins- j^osQ , 
saber como, cu una prisión estrecha rodeado de dlí" habí 
aves nocturnas de aspecto hediondo y feroz. Si natal*’ t«

s el í ;

ti):'geto

po de sostener el choque do estas visiones, me se»d ¡"til m; 
rastrado liáciii nn solitario castillo cuyos altos muros ‘̂ «r.sas
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10 dsll I gi'uesa reja lo impedía; si acertaba á qiiedar- 
dificd Iss sangrientas garras de un iniitre ainenaiaban mi 
1 él va • En cala congojosa situación sicuto do pronto el es- 
edaiOS producido por nna cosa que cae y rueda por el 
ito G if  Dcspi rto sobresaltado, me incorporo y teú que el 
e e!p habió desaparecido do la ventana: un inúiistruo 
niorias gigantesco, horrible como los ensueños de un cri- 
iciúuj como los héroes de Víctor Hugo, alarga por ella su 
o, úaí Wgado pescuezo, y  sacude dos móvil es .astiis que coro­
na ab» “su Erente.... ¡ ó que horror! —  Yo creí ver la muer- 
desea mis ojos ó alguna cosa mas espantosa aun.... Salto 

da des] 0̂ 'Icl Icilio , cojo el frágil bambú quo me sirve de
utes e “ y........  lio temáis, bermosas niñas; no corrió la
traliM * poi' esta vez : el negi'O espectro que tanto nio .asus- 
itosde ’ h w ro  d e l Señor A lca ld e , qvdcn habiéndose sali- 
'i el Sí  ̂pesebre á turnar el fresco, tuvo la urbanidad de aso- 
ro del per el postigo su respetable cabeza para darme las 
do alg noches.
ló couK Clemente D ías.
no de —

s S  M OSCKOU.-
•a el 1®
1 Püzui '“s ciudades han ropresontado nn papel tan imper­
io qoS« 5°”*“ Mosckou en la historia de la Europa moder- 
e la eS ciudad fue teatro de un drama teiriliie é impo- 
blaiica ' E l ejercito de Kapolcon se presentó d sus puertas 
n que “c setiembre de 1 812 , para ser testigo de la reso- 
uiia f 'd esús habitantes, que antes de c.aer en poder de 
y eui ““uiigos, prendieron fuego á la ciudad, oLligando- 

’ el e* foarchar sobre sus cenizas.
miraj ‘'“ckoii, célebre ya por su eslension, nobleza y opu- 
a la» ' i odejuirró aun mas celebridad por aqueli.v desola- 
aucnc y al levantarse do entre sus ruinas, ofrece uno de 
á (a f ^  admirables ejemplos del poder y de los recursos 
stoss^ Isnto luiinano.
 ̂ crej antigua c.vpital de la Moscovia, se Imlia situada 
n-a li dio de una llanura iumeiisu..Justamente apellidada 

® poetas il/ofíj/loa la  d e .la s  d oradas cúpulas, antes 
losas' '^udío, ofrecía á la vísta un vasto y eslraño con- 

de 295 iglesias, y  1 ,500  p.vlacios con sus jardines 
s do ’ 'edeticías. Estos edificios magníficos y  sus parques 
;tab.i  ̂ "dos con casas de maderay bast.a con cabañas, ocu- 
'e ác¡‘  'Wuclias legu.is cuadradas de un terreno desigual.
‘¿e sc»l ** palacios, las cas.is y h.asta las tiendas, estaban cu- 
'isrno) 'con hierro bruñido y pintado de colores. Cada igle- 

tin t  .superada por un terrado y multitud de campa- 
uuaf terminados en globos dorados, medias lunas y cru- 
quo: Acordaban la historia de las sucesivas creencias de 

pueblo.
r̂uidf l^or, hermano m.iyor de Pedro el Grande, em- 

'jta  í  ibermosear á Slosckoa: hizo construir muchos edi- 
'̂ is p"‘ I ® fábrica sin ninguna ariiuitcctura regul.ir. Aun- 
j'aeioá ^ro el Grande tuvo un.-i particular iuciinnciou á San. 
adoS ^ rg o , no por eso olvidó á Jlosckou; la liizo empe- 
, ^  adorno con suntuosos edificios, y estableció en
' í  Inl' feas imnu actui'as. La universidad fue creada en 
’ î ele' '  de Isabel.
‘\nis P Itsen.d está encerrado cii el K repols  (ciutbidcla); mas 
‘■o, y' el antiguo palacio de los Czares, residencia de los
11 *?'’®''cs. E n  las lialñtacioncs de este palacio se enctieu-

i curiosos, tales como l¡is niimurosas Co-
•ú” í  ^  reyes que cayeron bajo el dominio del iinpc- 
’jjáii t ' «  ; ];,s ropas quo llevan lo.s soberanos el día do su

y que están recargadas de adornos de iingus- 
jjto J^*'o y de una gran riqueza ; ios fósiles hallados en 
giD*'* épocas en las riveras del mar glacial; y  final- 
.gCii", ®̂l manuscrito que encierra el código de leyes de 
ij,'»' .'"'sas provincias del imperio, reunidaspor el sábio

5*"*° Alejo, padre ils Pedro el Grande, 
ib w ) * *’“b¡tac¡oncs que antes ocupaba el p.atriaren, asi 

capilla, forman una de las p.artes mas antiguas

del palacio. Cerca de la capilla se ven los ornamentos de 
los p.atriarcas, sus tiaras, un sin número de reliquias y 16 
vasos de plata maciza, cada ono de los cuales puede con­
tener dé tros á cuatro cu.ai tillos. Fueron regalados por 
Pablo I ,  y  están destinados a conservar c! óleo santo. Pe­
ro uno de los obgulos mas curiosos es el modelo del K rem ­
lin  hecho do orden de la emperatriz Catalina- S i este di­
seño hubiera llegado á ejecutarse, seiía este palacio el 
•asombro da la Europa. E l  modelo, obra de un ruso que 
había trabaj.ido muclio tiempo en París, costó cincuenta 
mil rublos (1 ) , y el nuevo edificio hubiese costado vein­
te  millones de rublos, Detrás esto' el del senado. Alindo 
de este edificio se baila la caledr.vl de Sao Ivan , y  cer­
ca de ella se ven los cimientos de una antigua torre donde 
se llalla encerrada la famosa campana ñiiuiida en Mosckou 
á mediados del siglo X V I en tiempo del Czar Boris-Gordou- 
uow. E s una obra asombros.! que prueba que aun en aquella 
época remota, ya los rusos hablan licclio grandes progresos 
en la civilización y bellas artes. Desde lo alto del K rep o ls  
se goza de un magnífico punto de vista: a la derecha se 
halla un bcl'iuoso puente de pícdr.i construido sohre id 
ñloskovi’a , y  que conduce al otro lado del l io donde se ven 
suntuosos palacios, y en el fondo una alegre campiña 
hermoseada por infinitas casas de recreo.

Las dos principales catedrales son la de la Asunción, 
y la dedicada al ai'cangel San Miguel; antigumente con­
taban grades riquezas. E n  la primera es donde so celebra 
la coronación de los emperadores.

Üii solo rayo dol sol que reflejo sobre aquella hermo­
sa ciudad, la hace brillar cou mil v.iriados colores. E l via- 
gero se detiene asombrado al contemplarla: no pudiendo me­
nos de recordar aquclks visiones cncantodas con que los 
poetas y novelistas recrearon su infancia. SI penetra en el 
recinto de Mosckou se aumenta su admiración: entre los 
nobles halla los estilos, los modales, los diferentes idiomas do 
la Europa moderna y toda la elegancia de sus tragos al pa­
so, que ve con sospresa el lujo y  la forma .asiática de ios 
nierciiJorcs, los trages griegos de la plehc y  sus crecidas 
barbas. La misma variedad .advierte ca lo s  edificios.

Cuando observa en fin la grandeza y niagnificcucia de 
tantos palacios, I.a riqueza de sus adornos, el Injo de los 
carruage.s, aquella multitud de escl.tvos y criados diligen­
tes, el esplendor de magníficos espectáculos, la bulliciosa 
pompado los festines, se cree trausporudo en medio de una 
ciudad de reyes que han venido allí de todas Jas partes dcl 
mundo con sus estilos, sus modales y sus comitivas.

Sin embargo, no son mas que unos súbditos, pero súb­
ditos ricos, poderosos; gr.indes engreídos con su antigua 
nobleza, fuertes por su número, por so reunión, por un 
grado eoimin do parentescos coutruidos dur.ante Jos siete 
siglos de duración que cuenta amella capital. Son señores 
iifauos con su residencia en medio do sus v.islas posesiones^ 
porque casi lotlo el territorio del gobierno de Mosckou los 
pertenece, y  .lili reiuau sobre nn millón de siervos: en fin 
son nobles que con un orgullo 4 la vez patriótico y religioso, 
lliiinau á Mosckou la  cuna y  e l sepulcro dcsH nohlezn. Pa­
ra dar una idea de la fortuna de estos señores citaremos 
la de la Cusa de Orlow cuyas rentas anuales ascienden á 
seis millones do rublos ( másele noventa millones de rcalesj.

Después dcl incendio de 1812 so trató de <lar mas i-e- 
gularidad á.-la construcción do las nuevas calles y rasa.s; 
pero la esteii.sion del terreno que culire Mosckou y su de­
sigualdad impidieron que llegase á conseguirse. ,.Siii em­
bargo tal como en el dia so baila todos los vl.igcros con­
vienen en que no rede » nliigima otra ciudad de Europa 
ni cu estension ni en magmíiccncia.

En el verano de 1 812 , se graduaba en 312,000  almas 
la pobbicioii ele Mosckou.

Esta población se niuiieiita mucho durante c lim  ierno 
cuando ledos los señores , senadores , gcnevales y gobcrn:i-

( i )  ASuneda ei|uívaleul<9 á to r&. 0  a rs . u v  la
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(lores Tucivená la ciudad para las fiestas de la Natividad 
y carnaval. Los gi'.andes señores rusos tiene por lo gene­
ral un gran número de dependientes; janiá.s los despiden; 
es una carga que pasa a' los herederos, y  que se considera 
tan necesaria como hoiiro.sa. Asi que, puede asegurarse que 
la población en invierno debe ascender á  420,000  almas.

(Comparando Jioy á Mosckou con lo que era antes del 
incendio, se observa que la población ha tenido un ron.d- 
derahle .aumento. E l ensanche de las calles, y la ninlti- 
plieidad de pasages { galerías cubiertas) han disminuido el 
número de jardines pertenecientes á la nnble¿a, y  de c.ste

^5

modo el pueblo bajo menos reducido, habita cuartel» 
sanos; se ennieiitrn muy poro canilao en el aireglof 
ral de l.a ciudad. Las entrarlas públirns son las mism» 
antes, y aun hay lo mismo (|iie atlleriormcnle vc'i 
emeo placas. Los edificios públicos, tale.s como la lai 
sidad, ios colegios, las escuel.is. los dos hospitair 
cuatro palacios iinpi riales, las sir te calrrrV.il 'S , b 
menierlos, el arsenal, los ruárteles, el e.stablecíi» 
para los imiúrauos de los militares, la inrlu'a , el tt 
la prisión de listarlo, y  algunos otros edificios inferii 
tampoco han esperlmentado ninguna alteración.
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